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         Domingo por la mañana. Está tumbada en la cama, aunque ayer se acostaron relativamente temprano para ser fin de semana. Duerme hasta tarde y el sol entra con cuidado a través de las ventanas. El edredón descansa sobre su cuerpo, piernas y brazos. Sostiene la almohada con una mano, apoyando la mejilla contra ella. Es un momento encantador. Las mejores mañanas son las de los domingos. Si quieres volver a dormir, puedes hacerlo. Escucha algo a lo lejos, pero no sabe qué es. Sabe que algo ocurre a su alrededor, pero regresa a la tierra de los sueños, a la dulce habitación del sueño.

         Cuando él entra en la habitación, no puede evitar detenerse y mirarla. Su esposa, Josefine. Llevan casados apenas un año. La observa. Ve cómo respira, cómo el sueño la abraza. Jack tiene treinta y seis años y su esposa dos años menos. Lleva unos finos calzoncillos, pegados a su tonificado cuerpo. Pasa muchas horas corriendo para tener un cuerpo así. Aunque también es importante una buena alimentación, por supuesto. Una de las aficiones de Josefine es cocinar comidas muy deliciosas y a la vez saludables. Jack tiene los músculos del pecho muy definidos, además de las pantorrillas y las piernas. Y esta mañana también está recién afeitado. Hoy se ha despertado más temprano que Josefine y ha decidido deshacerse de la barba. Sabe que a ella le gusta. Le gusta sentir su piel suave y desnuda contra ella cuando se besan. Suele tener una barba de 3 días y eso no le gusta mucho porque parece mayor. Le queda bien, pero cuando tienen contacto piel con piel, lo prefiere sin pelo, desnudo y suave. Él lo sabe.

         Jack sigue mirando a Josefine. Está durmiendo boca arriba. Ella gira la cabeza hacia él. No pierde la sonrisa nunca. Incluso durmiendo la conserva. Respira pacíficamente. Entonces él se acerca a la cama, levanta el edredón y se mete junto a ella. Se acerca y la acurruca mientras besa su cuello. Ella se acerca a él y sonríe cálidamente.

         Jack baja el edredón que la cubría hasta el cuello. Lo baja hasta la parte baja de su espalda. Josefine lleva la camiseta azul con la que le gusta dormir. Está tumbada con la cabeza vuelta hacia el otro lado, apoyada en la almohada. Vuelve a mirar a su bella esposa. Su cabello rubio contra la almohada. Apoyando la cabeza contra su mano, la mira y sigue su respiración. ¿Debería dejarla dormir? Comprueba la hora. No, ya es suficiente. Ya es tarde. Y, sinceramente, no puede esperar más. Su erección matutina lo dice todo. Su pene está creciendo dentro de sus calzoncillos. Ha estado conteniendo su excitación desde que se despertó hace aproximadamente una hora. Ha tenido que controlarse varias veces para no llevarse la mano derecha a su pene y masturbarse hasta llegar a un dulce orgasmo. Lo siente en todo su cuerpo. Está tenso y expectante. Un sentimiento que le imposibilita concentrarse en otra cosa que no sea acostarse con su esposa. Está muy excitado.

         Suele ser el más activo por las mañanas. Siempre se despierta con el pene duro, esperando ansioso el momento para llegar al orgasmo con ella. Le encantan estos momentos, estas mañanas de seducción y deseo. Y ella lo sabe. A ella le gustan tanto como a él. Y le gusta saber que su pasión depende de ella, le gusta sentirse poderosa.

         Él le acaricia la espalda con delicadeza. Mueve su mano en un círculo sobre su parte superior, adelante y atrás. Quiere despertarla con cautela, con cuidado y armonía. Quiere que sea un despertar placentero. Se inclina hacia su rostro y besa su oreja. Después besa su garganta con movimientos precisos y delicados. Ella gime de placer.

         Se da cuenta de que ella está en un estado en el que está completamente despierta, pero deja que la somnolencia persista un poco. Sigue acariciándola y besándola. No mucho. No lo hace rápidamente. Tampoco quiere que sea algo demasiado intenso. Intenta ir con cuidado, con precisión para acertar en donde coloca sus besos. No se apresura. «Tranquilo», se recuerda a sí mismo. «Lo bueno se hace esperar».

         Después de un rato, se lleva la mano a la boca y desliza su dedo índice entre sus labios. Lo humedece con su saliva y coloca esa mano debajo de la manta. No lleva bragas. Siempre duerme desnuda de cintura para abajo. No le gusta llevar nada porque se siente atrapada, pero siempre tiene frío de cintura para arriba, por lo que necesita una capa de tela en esa zona. Quiere sentirse libre. No quiere que su cuerpo se sienta atrapado. Al menos en el dormitorio.

         Él le acaricia las nalgas. Primero acaricia su ano y luego, con cuidado, comienza a acariciar su vagina. Ella se mueve de placer.

         —Te amo —dice con voz somnolienta.

         Una vez más, Jack se lleva la mano a la boca y humedece aún más sus dedos con

         saliva. A continuación vuelve a alcanzar su trasero y lo acaricia con cuidado, justo por la abertura. Lentamente. Ella está caliente y si la sigue acariciando lo estará cada vez más. Jack se tumba encima de ella.

         Josefine nota claramente su erección. Ya está duro. Sabe que ha estado sufriendo toda la mañana, deseándola desde que se despertó y sonríe al pensarlo mientras se acerca a él. Él siente su movimiento y entiende exactamente lo que ella quiere que haga, así que, con cuidado, comienza a mover dos de sus dedos sobre su vagina. Ella toma aire con la boca cerrada y mueve su trasero más cerca de él para que pueda acariciar su clítoris y su ano a la vez. Su respiración es profunda y agradable. Entonces baja un poco el edredón y lo único que cubre su trasero es el sol. Se siente expuesta y desnuda. Ella sabe que lo vuelve loco, sabe que con solo mostrarle la piel de su culo en particular enloquece. Le encanta. Su cuerpo es lo más hermoso que conoce. Su piel induce en él los sentimientos más apasionados, seductores y maravillosos que pueda imaginar. Le encanta satisfacerla y a ella le encanta que lo haga.

         Dobla la manta aún más y la coloca contra su muslo para poder observarla mejor. Ahora tanto su trasero como la parte superior de sus muslos están expuestos. Su pene comienza a aumentar de tamaño cada vez más. Está disfrutando del momento. Ella todavía descansa y tiene los ojos cerrados. Espera que él haga que el placer recorra su cuerpo. Es un juego entre ellos. Un juego de lujuria y deseo. Ella lo sabe y él también.

         Jack se acuesta cómodamente, se inclina y le besa las nalgas. Primero la derecha, luego la izquierda. Primero un beso a los lados, luego un beso en el medio. A continuación le da un beso más abajo, donde el trasero se encuentra con el muslo. Su trasero es hermoso, tiene una forma perfecta. Es muy tentador. Jack comienza a bajar por la cama y coloca una mano a cada lado del cuerpo de su esposa. Acercándose, la besa entre las nalgas. Su trasero es suave y ligero. Es maravilloso. La besa suavemente al principio pero, después, comienza a aumentar el ritmo. Pronto se hunde en su vagina, acercándose cada vez más.

         Ya no puede fingir que está durmiendo porque está disfrutando y sus genitales adoran esa sensación. Su lujuria se enciende como una llama. No es que se deje llevar por el deseo y el placer, sino que siente cómo sus garras la atrapan. Ella comienza a mover su trasero hacia él para que sus besos, su nariz y su boca se hundan entre sus nalgas, dentro de ella, contra su ano y su vagina. Siente su saliva y siente su respiración, tanto de su boca como de su nariz. Además, se da cuenta de que está recién afeitado. Golpea su trasero contra él en oleadas. Arriba y abajo. Arriba y abajo.

         Él se aferra a sus nalgas. Las agarra mientras las besa y, entonces, comienza a lamerlas intentando conquistar su dulce trasero. Su sabor lo vuelve loco. El sabor de sus fluidos así como el de su piel hacen que su pene se sacuda con una fuerza intensa. No se puede detener. Quiere seguir lamiéndola con cuidado y con calma, pero es imposible. Cuando ella arquea la espalda contra él, Jack se da cuenta de que lo hace para burlarse de él, para que no pueda resistirse. Lo hace para que no se reprima. La lame con mucha pasión. La besa en múltiples ocasiones mientras la saliva corre en abundancia entre sus bellas y tensas nalgas.

         Una vez más, se mueve hacia arriba en la cama, hacia su rostro. Se inclina y besa sus labios. Ella se encuentra con él en un beso profundo. Por primera vez, abre los ojos y ve a su hermoso y dulce marido. Observa perfectamente la lujuria que muestra su mirada. Josefine, una diosa atractiva y tentadora.

         Volviéndose hacia él, coloca una mano sobre su cabeza y se acerca para besarlo. Luego lleva su mano derecha a su vagina desnuda y ardiente y la observa detenidamente. Su vagina está completamente afeitada. Suave como su trasero y el resto de su cuerpo. Un tono un poco rosado. Una vagina tentadora. Lo único que quiere es sentir la piel, la calidez y la vagina de Josefine.

         Se vuelve hacia ella, dejando que sus labios se encuentren. El beso se intensifica. La velocidad aumenta. También lo hace la fuerza. Sus labios son muy dulces y, a primera vista, parecen finos, pero no son así. Ella lo besa intensamente y comienzan a intercambiar saliva cuando sus lenguas comienzan a jugar.

         Una vez más, humedece su mano, alcanza su vagina y comienza a acariciarla. El clítoris está mojado. El color cambia a rosa claro. Él se burla de ella acariciándola una y otra vez. En círculos. Arriba y abajo. A lo largo de los labios, no solo adentro. Se da cuenta de que su paciencia desaparece. Los besos se vuelven más intensos, al igual que su respiración. Casi resopla de deseo. Ella no quiere que pare de acariciarla y él lo sabe sin que tenga que decirle nada.

         Al cabo de un tiempo, él hace lo que ella quiere, es decir, la penetra con sus dedos, deslizándose con facilidad entre las paredes de su vagina. Su vagina ya está mojada. Y caliente. Siente la suavidad de su piel contra sus dedos. La acaricia en círculos. Introduce sus dedos profundamente así varias veces. Mientras tanto, su palma descansa sobre su piel. Mantiene su cuerpo bien agarrado y, simultáneamente, la acaricia con dos dedos dentro. Josefine se mueve en oleadas, tratando de seguir sus movimientos. Intentando que sus dedos se acercaran aún más a su núcleo interno. Deja que su lujuria crezca y parece que esta aumenta a pasos agigantados.

         El pene de Jack está duro como una roca. Cuando pasan unos minutos, vuelve a bajar, pero esta vez apoyando la cabeza entre sus muslos. Coloca sus labios contra su vagina y comienza a lamerla. Separando sus piernas, Josefine agarra la cabeza de Jack, y hace que introduzca su lengua más. La lame como si estuviera comiendo, con enorme lujuria. Como alguien que no para hasta conseguir lo que quiere. Ella lo disfruta. Su pene palpita y se endurece cada vez m
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